
Encuentro del Hogar de Cristo

“Padre Mugica: estar donde más 
duele”

En el marco del aniversario de su martirio – 11 
de mayo

“Nada ni nadie me impedirá servir a 
Jesucristo y a su Iglesia, luchando junto a los 
pobres por su liberación.”
 — Carlos Mugica

Objetivo del encuentro
Encontrarnos con la vida del Padre Mugica para 
descubrir que Jesús camina en el barrio, en el 
sufrimiento de los pibes y pibas, y en la 
comunidad que no abandona a nadie.
Que los pibes puedan sentir:



que Dios no los deja solos,
que el Hogar es familia,
y que la fe se vive poniendo el cuerpo.

Ambientación

Una vela grande.
Imagen del Padre Mugica.
Mate cocido o pan compartido.
Carteles con frases: 

“El cristiano debe comprometerse.”
“Estar cerca del pobre es estar cerca de 
Jesús.”
“La peor droga es la falta de amor.”

De fondo puede sonar música popular o alguna 
canción sencilla tipo:

“Solo le pido a Dios”
“Honrar la vida”



o música barrial tranquila.

1. Bienvenida y disparador
El coordinador puede decir:

“Hoy recordamos al Padre Carlos Mugica. Un 
cura que eligió vivir con los pobres, caminar 
las villas, escuchar a los pibes, abrazar a los 
que estaban tirados y decirles: ‘tu vida vale’.
 Lo mataron el 11 de mayo de 1974, pero su 
forma de amar sigue viva.”

Preguntar:

¿Quién fue una persona que estuvo con vos 
cuando peor estabas?
¿Qué significa “no abandonar” a alguien?

2. Breve relato de su vida
Contarlo sencillo y cercano.



Historia
Carlos Mugica nació en una familia con plata, 
pero dejó las comodidades para ir a vivir cerca 
de los pobres.
Se hizo cura y eligió caminar la Villa 31.
 Tomaba mate con la gente, escuchaba dolores, 
defendía a los que nadie defendía.
Decía que la Iglesia tenía que estar en la calle, 
en el barro, con el pueblo.
Acompañaba a jóvenes con problemas, familias 
destruidas, personas solas.
Molestó a muchos porque decía la verdad y 
porque estaba del lado de los últimos.
El 11 de mayo de 1974 lo asesinaron después 
de celebrar misa.
Pero hasta el último día siguió creyendo:

que el amor vence,
que nadie sobra,



y que los pobres tienen dignidad.

3. Escucha de la Palabra

Evangelio

Mateo 25, 35-40

“Tuve hambre y me dieron de comer…
 estuve preso y me visitaron…
 cada vez que lo hicieron con el más pequeño 
de mis hermanos, lo hicieron conmigo.”

4. Iluminación
Compartir:
El Padre Mugica entendió algo muy profundo: 
Jesús está en el que sufre.
No en las apariencias. No en el éxito. No en la 
perfección.



Jesús está:

en el que pelea por salir,
en el que recayó,
en el que está solo,
en el que necesita otra oportunidad.

Y el Hogar de Cristo intenta hacer eso: que nadie 
quede tirado.

5. Dinámica – “La mochila que 
pesa”

Materiales

Mochila o bolso.
Papeles y fibrones.
Piedras o botellas.

Desarrollo



Cada uno escribe algo que hoy le pesa:

tristeza,
culpa,
consumo,
bronca,
abandono,
miedo,
soledad.

Van poniendo los papeles dentro de la mochila 
junto con piedras.
Después alguien carga la mochila.
El coordinador dice:

“Así viven muchos pibes del barrio.
 Y Mugica eligió ayudar a cargar esa mochila.”

Luego varios se acercan y entre todos sostienen 
la mochila.
Mensaje: Solo no se puede. En comunidad sí.



6. Momento fuerte – “Decir el 
nombre”
Se invita a nombrar en voz alta:

compañeros caídos,
personas que sufren,
familias del barrio,
amigos presos,
quienes están consumiendo,
quienes ya no están.

Después de cada nombre, todos responden:
“Presente, ahora y siempre.”

7. El “Sólo por hoy” del Padre 
Mugica (actualizado)
Se puede entregar impreso.

SÓLO POR HOY



Sólo por hoy voy a creer
 que mi vida vale y que Dios no se cansó de mí.
Sólo por hoy voy a tratar
 de no lastimar con palabras ni con violencia.
Sólo por hoy voy a pedir ayuda
 en vez de encerrarme solo.
Sólo por hoy voy a levantar
 a alguien que esté peor que yo.
Sólo por hoy voy a recordar
 que recaer no es rendirse.
Sólo por hoy voy a intentar
 dar un paso más y no volver atrás.
Sólo por hoy voy a mirar al otro
 como hermano y no como enemigo.
Sólo por hoy voy a agradecer
 a quienes me sostienen cuando no puedo más.
Sólo por hoy voy a dejar
 que Jesús entre en mi herida.
Sólo por hoy voy a creer
 que el barrio puede cambiar



 y que nosotros somos parte de ese milagro.

8. Gesto comunitario
Cada uno recibe una cinta, hilo o pedazo de tela.
Se arma una red atando todas las cintas entre sí.
Mientras lo hacen se dice:

“Nadie se salva solo.”

La red puede quedar colgada en el Hogar.

9. Compromiso concreto
Elegir una acción para la semana:

visitar a alguien solo,
acompañar a un compañero,
pedir perdón,
ayudar en el barrio,
rezar por alguien,
volver al Hogar,
no dejar solo a un pibe caído.



10. Oración final

Oración por intercesión del Padre 
Mugica
Señor Jesús,
 vos que caminaste entre los pobres,
 enseñanos a no mirar para otro lado.
Como el Padre Mugica,
 queremos una fe con los pies en el barro,
 las manos abiertas
 y el corazón lleno de pueblo.
Danos fuerza para abrazar al que cae,
 para levantarnos cuando tropezamos
 y para construir comunidad.
Que en el Hogar de Cristo
 nadie se sienta descartado.
Y que podamos creer, cada día,
 que el amor es más fuerte que la muerte.



Amén.




